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ciembre, 1956). 
La mayoría de los artículos 'en este número son algo especializados, 
sobre todo los de Steer, Somers et al, y Sargent, que respectivamente 
tratan sobre el gobierno local británico, el diagnóstico del Servicio Na­
cional de Salud en el Reino Unido y la planificación en Polonia. Las 
notas y comentarios sobre la crisis de Suez y las observaciones de Lord 
Samuel en su artículo sobre Israel y el mundo árabe, comprueban la 
existencia de aquel elemento en la opinión pública británica que siem­
pre ha sido decididamente prosionista y que por lo tanto no apoya la 
acción"del gobierno eLe Eden durante la crisis de este año en el Me­
diano Oriente. Al mismo tiempo, las Notas y Comentarios subrayan 
el dilema moral que tiene que encarar el liberal británico, puesto que 
por un lado se siente obligado a condenar la acción unilateral del go­
bierno y por otro no puede apoyar sin reservas el frenético pannacio­
nalismo árabe representado por la clase de los jóvenes oficiales del ejér­
cito de ese mundo árabe feudal. 
Son de importancia más duradera, puesto que las cosas cambian 
tanto hoy día, los dos artículos c¡ue tratan de los problemas que pre­
senta la teoría social en Gran Bretaña y los Estados Unidos: el primero, 
del profesor Robson sobre los desarrollos recientes en la teoría del 
Partido Laborista Británico; el segundo, del profesor W right, sobre 
el crecimiento del conservatismo intelectual en los círculos académicos 
estadounidenses. 
El profesor Robson discurre sobre los últimos dos informes del 
Partido Laborista acerca de sus propios fundamentos teóricos -per­
sona] Freedom-v Touards Equality- y también sobre el folleto que 
publica el grupo de investigación de la Unión Socialista, Twentieth 
Century Socialismo Menciona que la teoría socialista británica todavía 
le presta más atención a la escasez que a la abundancia, y aún le falta 
cambiar su centro de interés hacia la productividad en lugar de la dis­
tribución. En este respecto, el autor menciona qüe los teorizantes labo­
ristas se sienten reacios a disputar los conceptos de producción que 
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optaron las uniones obreras del Viejo Mundo. El folleto del "Socialist 
Unión" pide que se cobren impuestos sobre la propiedad para redis­
tribuir el capital nacional más uniformemente, pero el mismo profesor 
Robson duda que éste sea un método eficaz de atacar el problema. 
Considera que esta sugerencia es un reflejo de la tradicional preocupa­
ción laborista por el odio de clases, lo cual tal vez resulta cada vez más 
obsoleto en la .sociedad moderna. 
Vale la pena mencionar, sin 'embargo, que Robson está de acuerdo 
con el folleto en cuanto a dudar de la eficacia de la técnica laborista 
de nacionalización. "Si el capitalismo es el individ'ualismo ~n freno, 
dice el folleto, entonces el comunismo es colectivismo sin freno; el 
remedio .es tan malo como la enfermedad". La nacionalización sig­
nifica el monopolio absoluto en manos del Estado. Para contrarres­
tarlo, Robson sugiere que se use un sistema de control en la esfera 
económica, como por ejemplo, instituir más control para el consumidor 
y las uniones obreras -eUector se acordará del libro del profesor Laski, 
Trade Unions in the Neta Society, En este caso los socialistas britá­
nicos piden una solución pluralista y 'es interesante que citan cierta frase 
-"poder compensatorio"- que liberales estadounidenses como el pro­
fesor. Galbraith están usando para su propio análisis de la sociedad 
económica norteamericana. La Gran Bretaña no. es hoy la de hace 50 
años, a comienzos. del fabianismo: una sociedad caracterizada por la 
indigencia, el desempleo, la inseguridad crónica y la gran desigualdad 
de ingresos y privilegios. Por lo tanto, hay que revisar algunas de las 
antiguaspanaceas de la teoría socialista. 
A su vez los intelectuales de Estados Unidos están tratando de 
reconstruir los fundamentos teóricos del liberalismo norteamericano. 
El artículo del Sr. W right analiza el crecimiento de un nuevo conser­
vatismo que en su opinión es el fenómeno más dramático de hoy día 
en la escena intelectual estadounidense. El autor indica que el movi­
miento Se limita a los académicos. El libro de Dean Acheson sobre 
el Partido Democrático es la única obra 'escrita por uno que se dedica 
a la política. Este movimiento es un nuevo romanticismo derechista, 
basado en una gran pasión ppr la Inglaterra tradicional que ya no tiene 
realidad social, en una revuelta contra el racionalismo de jefferson y 
en una nueva apreciación de la religión. Pero, como nos dice el pro­
fesor Wright, esta causa está destinada a fracasar, puesto que se basa 
en una profunda concepción errónea del conservatismo inglés, al igual 
que la Constitución Federal de los Estados Unidos se basó en una no­
toda intepretación falsa del sistema de gobierno británico del siglo 18. 
Este artículo señala las dificultades especiales que existen cuando se 
quiere construir una teoría conservadora en una sociedad como la de 
Estados Unidos, sin tradición preindustrial ni precapitalista. Termina 
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el artículo haciendo referencia a la nueva clase media de los suburbios 
estadounidenses, la cual brinda la base. social para -esta teoría en su 
búsqueda por su propio prestigio y posición sociaL -Ambos artículos 
que hemos mencionado, el del profesor Robson y el del profesor 
W right, le dan importancia a la imperante necesidad de hacer revi­
siones fundamentales a las teorías sociales angloamericanas y de Europa. 
Occidental, al paso que los nuevos mundos del Asia, el África y Rusia. 
se adelantan a disputar el monopolio occidental de los últimos cuatro 
siglos. 
Este número también incluye "The Right to Bail", por Charles 
Burbank. 
GoRDON K LEWIS, 
~ Universidad de Puerto Rico»Ó, 
The [ourna] o/ Abnormal and Social Psycho!ogy, Washington, D. C. y 
Baltimore, Maryland, Vol. 53, Núm. 2 (septiembre, 1956). 
• 
En "Rorschach and TAT Indices of Homosexuality in Overt 
Homosexuals, Neurotics, and Normal Males"> Anthony Davids, Char­
les Mac Arthur y Mark Joelsen, estudian un grupo de homosexuales 
manifiestos, varones, estudiantes de universidad; un grupo de estu­
diantes universitarios neuróticos, y un grupo de estudiantes normales, 
todos los cuales tomaron el examen Rorschach y el "Thematic Apper­
ception Test" (TAT). Se usaron las listas normativas de Wheeler para. 
el Rorschach y la de Lindzey, Davids, Heinemann y Tejessy para el 
TAT; en esta forma se estableció la frecuencia de proyecciones horno-­
sexuales con que _los distintos grupos respondieron a los exámenes. 
Como se predijo, en ambos exámenes los homosexuales dieron más con: 
testaciones de las que a priori se consideraron "homosexuales" -la 
significativa correlación fue de +.53 para ambos exámenes. 
Esta investigación es de cierto interés para el psicólogo clínico; 
la información que presenta le añade validez a .Ias listas normativas' 
que se utilizaron. Pero aparte de estudiar sus propios instrumentos, 
la contribución teórica brilla por su ausencia, como es general en tales 
investigaciones que utilizan "signos". Lo que causa mayor confusión. 
es que, aparte de _la experiencia previa, no hay ningún criterio para 
escoger este o aquel signo como una medida de la variante a estudiarse. 
El método experimental se ve reducido al uso del sentido común en el 
método de tanteos. Los resultados hubieran tenido mucho más signi­
ficado si se hubieran estudiado los sujetos extensamente, a base de' 
~ 
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entrevistas y. otros exámenes. Luego, basándose en un análisis de la 
dinámica envuelta en la personalidad del sujeto, se hubieran generado 
hipótesis que predijeran el comportamiento característico del sujeto al 
tomar el Rorschach y el TAT. 
En "Sexual Symbolism and Variables of Sex and Personality In­
tegration", por Austin Jones, se discuten las siguientes hipótesis prin­
cipales: 
l. Cuando se le pide al sujeto que designe un estímulo corno 
femenino o masculino, los sujetos designan masculinos a aquéllos ob­
jetos elongados, puntiagudos o penetrantes, y femeninos a los objetos 
huecos, redondos o encubridores. 
2. Los sujetos que están recluidos corno pacientes psiquiátricos 
respondieron con menos frecuencia en la forma predicha arriba en la 
primer hipótesis. 
Se emplearon dos grupos de veinte, cada cual compuesto de 10 
mujeres y 10 varones. Uno de los grupos se seleccionó entre los estu­
diantes de 'una clase de psicología introductiva. El otro se componía de 
pacientes psiquiátricos, principalmente esquizofrénicos, quienes poseían 
cierto mínimo de contacto aún. Cada sujeto había de decir si varios 
diseños abstractos les traían asociaciones femeninas o masculinas. 
Ambas hipótesis fueron investigadas usando un análisis de la va­
riación de 2 x 2 X 2. Se encontró que las dos traían una contribución 
significativa a la variación, en la dirección predicha. Además se descu­
brió que las mujeres asociaban el género "correcto" con mayor frecuen­
cia que los hombres. 
Los autores interpretan estos resultados como evidencia a favor 
de ciertas hipótesis de Freud acerca del simbolismo sexual de estas 
formas. Sin embargo, parece razonable concluir que estos resultados 
pueden atribuirse, por lo menos parcialmente, a ciertos factores en la 
situación experimental. Los pacientes encaraban el examen dentro de un 
marco de hospital, en el cual ya estaban conscientes de que se les obser­
vaba para captar el menor signo de mejoría. Es muy posible que esta 
situación crease inhibiciones en la libre comunicación acerca de asocia­
ciones sexuales, mientras que el estudiante, teniendo sumamente mayor 
confianza en su cordura, se sentía en mayor libertad de verbalizar aso­
ciaciones de esta naturaleza. 
En "The Effects of Three Variables on Children's Concepts of 
Physical Causality", de Martin L. Nass, se le preguntó a 120 estudian­
tes de tercero y cuarto grado en las escuelas públicas neoyorquinas, el 
"por qué" de ciertos acontecimientos familiares y otros remotos. Se­
senta de estos niños sufrían de disturbios emocionales y la otra mitad 
eran emocionalmente "normales". A la mitad de la muestra se le empe­
zaron las preguntas con "¿Por qué?", mientras que a los otros sesenta 
REVISTAS, 207 
,se les hicieron las mismas preguntas, pero comenzando con "¿Cómo?", 
"¿En qué forma?", "¿De qué manera?". Se predijo que el preguntar 
"¿porqué?" provocarlaexplicaciones sobrenaturales de las relaciones 
causales, mientras que "¿cómo?" había, de, contestarse, más frecuente­
mente con explicaciones naturales. Se controlaron bastante bien muchas 
variantes relacionadas, con el problema. Tenemos, pues, tres variantes 
ortogonales y dicótomas: el ajuste emocional, la experiencia previa con 
el suceso, y la forma que se le dio a la pregunta. La variante depen­
diente, o sea el concepto de causa (naturalista o sobrenatural), fue 
influenciada por las tres variantes independientes significativamente 
y conforme a las predicciones, ' 
Este estudio representa un adelanto ene! área donde Piaget se des­
tacó como el primero. Debe hacérsele un análisis de la variación a esta 
data. y en esa forma podrían investigarse las interacciones entre las va­
riantes independientes, para extraer en forma más completa toda la 
información que podría rendir tan impecable diseño factorial. 
,, -Los siguientes artículos también están incluidos en este número: 
,"Ernotional Attitudes of Former Soviet Citízens as Studied by, the 
Techniqueof Projective Questions", Helen Beier y Eugenia Hanfrnann. 
, "Volunteering as' an Avoidance Act", Robert R. Blake, Howard 
'Berkowitz, Roy Q. Bellamy y Jane Srygley Mouton. 
"The Structure of Social Attitudes in Lebanon, E. Terry Prothro 
y Jack D. Keehn. 
"The Effect of Psychopathology on Visual Discrimination", Her­
roan,Nieb~hr, Jr. y David Cohen. 
The Rotation of Drawings by Brain Damaged Patients", Aubrey 
J., Yates. 
, "Hope of Success and Fear of Failure as Aspects of Need for 
Achievement", Russell A. Clark, Richard Teevan y Henry N. Ricciuti. 
"Speed of Form Recognition as a Function ofStimulus Factors 
and Test Anxiety", Frederick C. Rockett. 
"Avoidance Conditíoning of Verbal Behavior Without Aware­
ness: A Paradigm of Repression", Charles W. Eriksen y James L. 
Kuethe. " 
"The Effects of Varying Combinatíons of Authoritarian and Equa­
litarían Leaders and Followers", William Haythorn, Arthur Couch, Don 
Haefner, Peter Langham y Launor Carter. 
"Paradoxical Effects in the Reaction of Schizophrenics", P. H. Ve­
nahles y J. Tizard. 
"Reaction Time and Response Amplitude as a Function of Anxiety 
and Stimulus Intensity", Alfred Castaneda. 
HA Genetic Approach to the Interpr'etation and Evaluation of the 
Process-Reactíve Distinction in Schizophrenia", W:esley C. Becker. 
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"Assessment of Abstract Behavior in a Non-.Western Culture", 
Gustav Jahoda. 
"The Manipulation of Dominance in Monkeys with Conditioned 
Fea!", J. V. Murphy y R. E. Miller. 
GEORGE WITI, 
Universidad de Puerto Rico. 
Tbe American Economic Reoieia, Stanford, California, Vol. XLVI. 
Núm. 5 [diciembre, 1956). 
En este último número la revista nos presenta una selección de • 
seis artículos y tres revistas de libros de gran importancia en el campo 
de la economía. En los primeros el lector podrá encontrar trabajos de 
análisis y exposición cuyos temas centrales enfocan, respectivamente, 
la teoría económica propiamente dicha ("A Macroeconornic Approach 
to the Theory of Wages"), la política fiscal ("Fiscal Policy in the 
'Thirties: A Reappraisal"), el comercio internacional ("A Rehabilita­
tion of Export Subsidies"), el desarrollo económico CA Theory of 
the Low-Level Equilibrium Trap"), el comportamiento humano en si­
tuaciones de incertidumbre ("Theory of the Reluctant Duelist"}, y 
finalmente, en la historia del pensamiento económico CMalthus on 
Money Wages and :welfare"}. En las revistas de libros importantes 
se encuentra la exposición que el profesor Theo Surány-Unger hace del 
primer texto oficial de economía de la Unión Soviética (de la primera 
edición en su traducción alemana y de su segunda edición directamente 
del ruso); la que hace el profesor William Fellner del reciente libro del 
conocido economista Don Patinkin (Money, Interest and Prices: An In­ .t¡' 
tegration of Monetary and Value Tbeory, Evanston: Row, Peterson, 
1956, 516 págs.); y los comentarios y comparaciones que hace Margaret 
G. Reid, Profesora de Economía en la Universidad de Chicago, del tra­
bajo de investigación realizado últimamente por el Banco Central de 
Ceylán (Repon on tbe Sample Survey of Ceylon' s Consumer Pinances; 
.May I953, 34 págs.). 
El propósito del profesor Sidney Weintraub en su artículo "A 
Macroeconomic Approach to the Theory of Wages" es claramente el 
de establecer un vínculo con la hebra perdida que dejó el análisis key­
nesiano de la teoría del salario en la forma presentada por las teorías 
clásicas y neoclásicas. El profesor Weintraub nos muestra una forma 
de derivar funciones de demanda y oferta en el mercado de trabajo 
,
 
•
 
,
 
•
 
..
 
REVISTAS 209 
para evitar la falacia de dar por sentado el nivel de ingreso total y
utilizarlo como punto de partida. Éstas vienen a ser curvas en que la 
variable independiente se expresa en términos monetarios y no reales. 
Grandes dificultades tiene que vencer el profesor Weintraub para dar­
nos una curva macroeconómica de oferta de trabajadores. Resulta en 
una curva que es dependiente de la de demanda. Tampoco es entera­
mente convincente su trazado de la curva macroeconómica de la deman­
da por obreros. Sin embargo, esta clase de análisis vendrá a completar 
en parte un aspecto que ha quedado trunco- por un largo tiempo en la 
teoría del salario en condiciones de competencia pura y donde las demás 
presuposiciones clásicas rijan. 
El segundo de los artículos, "Fiscal Policy in the 'Thirties", escrito 
por el profesor E. Cary Brown, trata de un tema que si bien no ha 
sido en ningún momento relegado al olvido por los economistas, se ha 
visto desplazado a un segundo término por la urgencia de los problemas 
de la posguerra. De acuerdo con el profesor Brown, el efecto que la 
política fiscal produjo en los Estados Unidos durante el período que 
media entre la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial, fue de 
escasísima importancia. Al separarse los efectos monetarios de los fis­
cales se observa que la política fiscal fue mucho más efectiva ("expan­
sionista") en cuanto al gobierno federal se refiere, en la tercera década 
que en la segunda. Exactamente lo contrario ocurrió en los estados y 
gobiernos locales. Esta clase de aseveración es producto de un análisis 
parcial por medio del cual se ha tratado de separar procesos económicos 
y financieros que van fuertemente integrados, con' el fin de poder es­
tudiar aisladamente sus efectos. Sin duda alguna traerá interesantes 
controversias. t 
El economista holandés ]. Wemelsfelder observa en su trabajo 
nA Rehabilitation of Export Subsidies" que debido a la herencia clá­
sica de comercio internacional legada a los economistas de hoy, nadie 
objeta seriamente el hecho de que algunos países tomen medidas res­
trictivas para solucionar el déficit en la balanza de pagos; en cambio, 
cuando se trata de activar esta clase de comercio a base de subsidios 
de exportación ello produce gran alarma. El Sr. W emelsfelder s~ ex­
presa además en cuanto a varios efectos que puede traer un subsidio 
. de exportación a un país que tenga comercio internacional. 
En el artículo de R. R. Nelson, Profesor de Economía en Oberlin 
College, "A Theory of the Low-Level Equilibrium Trap in Under­
developed Countries", el autor barrunta la posibilidad de progreso eco­
nómicoa base de un cambio estructural en la ecuación o complejo social 
existente, vale decir, subrayando aspectos como el ahorro, el espíritu 
de empresa; incentivos' para disminuir el tamaño de la familia, cam­
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bias de distribución de la renta, etc., o bajo la acción vigorizante de 
inversiones extranjeras acopladas con emigraciones nacionales a países 
extranjeros. Este trabajo, luego de tratar con ua modelo teórico más 
o menos elaborado y esencialmente matemático, viene a confirmar una 
vez más una situación que los países subdesarrollados ya saben en 
demasía. 
El joven Daniel Ellsberg, cuyo artículo "Theory of the Reluctant 
Duelist" fue originalmente un trabajo de tesis presentado en la Uni­
versidad de Harvard, nos brinda un brillante análisis y una crítica muy 
seria de la obra de los profesores John van Neumann y Oskat Mor­
genstern Tbeory of Gsmes and Economic Bebacior, Princeton, 1944, 
cuyo mérito se había disputado poco hasta ahora. Ellsberg pone en 
duda las conclusiones de los profesores van Neumann y Morgenstern 
en el sentido de que lo que ellos nos han descrito no es en verdad una ." 
teoría del comportamiento del ser humano en situaciones de incerti­
dumbre sino más bien una parte de ello, y la menos significativa de 
todas. Ellsberg clama por una racionalidad que abarque los casos que 
los autores citados clasifican como irracionalidad en situaciones de ÍD­
certidumbre, una "racionalidad" propia, perteneciente al juego de azar 
y a situaciones inciertas que enfrenta el individuo. Para Ellsberg, el 
individuo en que piensan los profesores Morgenstem y van Neurnann 
es demasiado tímido y poco agresivo frente a lo incierto. Un duelista 
a la defensiva solamente. 
El profesor William D. Grarnpp expone en su artículo "Malthus 
on Money Wages and Welfare" una de las teorías de Maltus que si 
bien no causó una revolución ideológica en su tiempo, por lo menos 
atrajo la atención y críticas de hombres como Horner, Torrens y Sir 
Edward West. El argumento de Maltus era que aunque las restríc­
cienes a la importación de bienes agrícolas traerían un alza en el precio 
de artículos tan vitales como el maíz, ello no significaba que el obrero 
agrícola fuera a quedar en peores condiciones; por el contrario, vendría .{­
a beneficiarse. Por eso estimaba razonable apoyar en aquel tiempo a 
las famosas "Corn Laws", Naturalmente, sus críticas no están de acuer­
do, no porque el razonamiento maltusiano tenga deficiencias, sino por­
que suponer que el consumo de maíz pudiera considerarse como una 
constante cuando el precio de los otros bienes de consumo bajara, en­
vuelve un juicio de valor que no se verifica a la luz de los hechos. 
En cuanto a las revistas de libros importantes, en la primera de 
ellas encontramos una lúcida 'exposición del profesor Theo Surányi­
Unger acerca del texto oficial de economía para escuelas y universi­
dades de la Unión Soviética, originalmente proyectado por' Stalin en 
1941. La preparación de este libro tomó dos años a varios de los hom­
bres más importantes de la Unión Soviética en el campo de la economía. 
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El-profesor Surányi-Unger nos lo describe como dividido en tres -partes 
esenciales: una interpretación de las economías precapítalistas, un- aná­
lisis crítico de la estructura económica del sistema capitalista y un estu­
dio de lascaracterísticas y logros más importantes del sistema socialista 
de la Unión Soviética. Se destaca el triunfo de dicho sistema sobre el 
capitalista. El libro consta de 720 páginas, la mitad de las cuales están 
dedicadas a este propósito. . "" 
En la segunda revista, el profesorWilliamFéllner juzga el libro 
de Don Patinkin como una contribución indudable al análisis econó­
mico. Sin embargo considera que hay Una dicotomía que subsiste en el 
análisis de Patinkin: lo estático y lo dinámico. Fellner comprueba 
el análisis de Patinkin en el terreno estático en que éste lo desarrolla, 
pero se pregunta' si esta estructura podrá' resistir los movimientosy 
vibraciones que traería un enfoque dinámico. ' 
. Los comentarios de la' profesora Margaret G. Reid acerca del tra­
bajo del Banco Central de Ceylán son en general de gran eIogio~La 
investigación, en' su concepto, nos ha traído un mapa de la realidad 
mucho más adecuado de lo que hasta ahora teníamos. Las compara­
ciones-que la Dra. Reíd hace de las' cifras de Ceylán con cifras' allá­
'logas en-los Estados Unidos rios parecen, si bien curiosas, de poca valí­
-dez científica en 'la apreciación del posible bienestar que estén experi­
mentando los hábitantes de Ceylán. ' -" 
-: . . . -.. .... 
SERGIO DE LA CRUZ 
Universidad de Puerto RiCo. 
American Soóological Reoieur, Albany, N. Y, Vol. 21, Núm. 6 .(di­
ciembre, 1956). ' 
Los artículos incluidos en este número, con la excepción delesti­
rnúlante discurso presidencial de Herbert Blumer, ilustran las corrien­
tes principales en la sociología norteamericana contemporánea. Los 
artículos de Rosenberg, Sutcliffe y Haberman, Empey, Srole, Crespi, 
Albrecht y Reckless etal, reflejan una de estas tendencias, 'la bien orga­
nizada: 'serie de estudios cuantitativos y estadísticos sobre un limitado 
aspecto de la vida social. Los artículos de Backman y Stolnitz refinan 
formulaciones previas y ayudan a organizar la conglomeración de datos 
de este tipo, que por lo regular es incoherente., La otra tendencia im­
portante en la' sociología norteamericana es la especulación teórica, 
limitándose a cierta área en forma particularista. El-ensayo de Moore 
sobre' desastres es típico de ese grupo. Incidentalmente asumimos' que 
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la proporción, de espacio que dedica esa revista, a cada uno de estos
 
grupos refleja la misma importancia relativa que el autor asume, existe
 
para todos losproyectos sociológicos en los Estados Unidos; El índice
 
que se incluye al final del volumen 21, números uno al seis, 1956,
 
parece justificar esta suposición.
 
,La naturaleza hipotética y especializada de estos artículos impide
 
que se les haga un análisis crítico precipitadamente. Pasemos, pues, a
 
la parte más significante de este número, el discurso del presidente
 
Blumer.
 
, 'Es su ensayo 'un estudio crítico del punto de vista teórico que está 
en boga, el cual reduce la vida de los grupos humanos a ciertas varia­
bles y sus interrelaciones. Blumer concede que el' uso del análisis por 
variables en 'la labor de investigación se está generalizando. Este ensayo 
dirige su crítica hacia los defectos que este método presenta en la actua- • 
lidad y a las limitaciones que fija cuando se quiere comprender la vida 
de grupo en toda la plenitud de sus múltiples dimensiones.' 
En el presente los principales defectos del análisis por variables 
se deben a la falta de restricciones en la elección de las variables a 
estudiarse, a la ausencia de categorías abstractas y generalizadas con 
que describir estas dimensiones y a la naturaleza local y temporánea 
de las investigaciones en que se aplican las variables. Estos defectos 
, son graves pero se pueden vencer; sugieren que la crítica continúe en 
otro nivel. Discutamos, pues, los límites del análisis por variables aun 
cuando se haya hecho en forma óptima. 
El proceso universal de interpretación y definición fija estos lími­

tes, y este proceso, Blumer opina, caracteriza la vida de grupo y no ha
 
sido integrado con el análisis por variables. El requisito de mantener
 
las variables como entidades aisladas y discretas es contraproducente
 
puesto que la vida de grupo se orienta hacia la acción, y los límites de
 
cada variable son borrosos y con frecuencia se confunden entre sí. ,
 
Blumer concluye que el análisis por variables podría ser útil i3' 
en aquellas áreas en las cuales el proceso interpretativo no media, y en 
aquellos aspectos de la vida de grupo que no se prestan para el estudio 
directo de las experiencias humanas. Presenta un breve bosquejo de un 
"nuevo" diseño para el análisis sociológico que aparentemente obviaría 
los problemas inherentes en el análisis por variables. La conclusión 
inevitable es que no existe un método satisfactorio que tome' en consi­
deración todas las ramificaciones del comportamiento humano. 
En la sección de Comunicaciones y Opiniones J. Mayone Stycos 
publicó un comentario bastante cáustico acerca de la reseña de Melvin 
Tumin sobre su obra Farnily and Fertitity in puerto Rico. El profesor 
Tumin, quien también formó parte de la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Puerto Rico, aparentemente había censurado al 
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profesor Stycos por no haber discutido debidamente el papelque la fer­
.tilidad diferencial juega en el problema de la población excesiva en 
Puerto Rico y el efecto que ejerce sobre ésta. También le criticó por 
haber exagerado la función del concepto del "machismo" como factor 
sociológico que da ímpetu a la alta natalidad en la Isla. El profesor 
.Stycos contesta que estos puntos han sido debidamente discutidos y 
delineados en su libro. 
La sección sobre los informes oficiales le da a los presidentes de 
los distintos grupos dentro de la organización de sociólogos norteame­
ricanos una oportunidad para publicar los informes presentados en la 
Convención Anual de 1956 en Detroit, Michigan. En términos opti­
mistas, desériben los aumentos en el número de miembros y en el nivel 
de las publicaciones, la creciente trabazón entre las diversas disciplinas, 
y una mejor comprensión de parte del público y el gobierno de que 
la sociología es una ciencia. . 
Los .siguientes artículos están incluidos en este número, además 
de los de Moore y Blumer: 
"Misanthropy and Politícal Ideology" Morris Rosenberg, 
"Factors Influencing Choice in Role Conflict Situations",J.P. Sut­
diffe y M. Haberman. ~ 
"Social Class and Occupational Aspiration: A Comparisonof Ah­
solute and Relative Measurement" LaMar T. Empey. 
"Social Integration and Certain Corollaries: An Exploratory 
Study", LeoSrole.' 
"The Social Significance of Card Playing as a Leisure Time Acti­
vity", Irving Crespi, . 
"Does Literature Reflect Common .Values ?", Milton C. Albrecht. 
"Sampling Mass Media Content: The Use of the Cluster Desígn", 
Cad W. Backman. 
"Toward a Theory of Disaster", Harry Estill Moore, 
"Population Composition and Fertility Trends", George J. Stolnitz. 
"SelfConceptas an Insulator Against Delinquency", W alter C. 
Reckless, Simon Dinitz y El1en Murray. 
MONTE HILLIARD KOPPEL, 
Universidad de Puerto Rico. 
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The Annals-of the American Academy Of Political and Social Science, 
Philadelphia, Vol. 308 (noviembre, 19)6).· 
Los artículos en este número tratan principalmente del desarrollo 
político; social y económico del Japón desde que recobró su soberanía 
en el 1952. Todos los autores -nueve japoneses, ocho estadounidenses 
y un ciudadano inglés educado en los Estados Unidos- explícita o im­
plícitamente se dirigen al problema de si se está deshaciendo el proceso 
de democratización que comenzó con la ocupación aliada, ¿Puede una 
fuerza de ocupación extranjera imponerle reformas democráticas a un 
pueblo y esperar que se hagan parte de él? El consenso de opinión entre 
los colaboradores es que hay una gran tendencia a "revisar" lasrefor­
mas implantadas durante la ocupación de parte de las fuerzas conser­
vadoras y no democráticas que están en el poder,peroopinan- que si el 
pueblo continúa ejerciendo la libertad recién lograda la democracia 
japonesa tendrá la opor.tunidad de crecer y. expandirse.. Más de un 
autor, sin embargo, se siente desalentado por, la actitud del pueblo de, 
deferencia excesiva hacia la autoridad y su apatía hacia los asuntos 
de importancia política. El profesor Ukai observa que "a pesar de la 
creciente tendencia hacia la urbanización, la vasta mayoría de los votan­
tes aún sufren la esclavitud de una jerarquía social prernoderna y rural: 
en la cual la decisión independiente de parte del votante no es exacta­
mente lo q,ue se acostumbraba". 
Un hábil artículo por el profesor Allan B. Cole, "Social Stratifica­
tion and Mobility: Sorne Political Implications", atenúa un poco esa 
nota de:pesimismo. Cole observa que se ha reducido notablemente el 
prestigio social de la clase militar que dominaba al Japón durante la 
preguerra y que aunque ha sido reemplazada por una nueva élite de 
los círculos burocráticos y capitalistas, 'las tendencias democráticas han 
reducido considerablemente la formidable centralización del gobierno. 
Aún más, menciona que el-tiempo está a favor de la democracia puesto 
que .Iaindustrializaciónestá creando una mayor clase obrera con con­
ciencia de sí misma como entidad social. El profesor CeclI Uyeshara, 
en un artículo sobre el movimiento social democrático, "The Social, 
Democratic Movement", destaca el significado del surgimiento de un 
sistema bipartita .durante las elecciones del 1955. Durante los últimos 
años el poder de.los socialistas ha crecido notablemente y aunque toda­
vía no han ganado una mayói:ía,el profesor Uyeshara cree que es pro­
bable que ganen de aquí a dos o tres elecciones generales. 
En conjunto, los artículos en 'este número son buenos y serán de 
especial interés no sólo para el estudiante del Lejano Oriente sino tam­
bién para los que en las ciencias sociales se interesan por el impacto 
\ 
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. poLítico.~ s~ial de ola industrializac~nenJos países.menosdesarrolla­
dos económicamente; -. .:.... . "'. , . "',. . '.:::: 
Además de los -dos ya mencionados; los .siguientes artículos están 
incluidos _en este número: 
'''Constitutional Trends and Developrnents", NobushigeUkai.: 
"The Cabinet, Administrative O rganization; and Bureáucracy", KI­
'yoaki suji.:'·· .. ' . 
."The National Diet After Independence", Hattie Kawahara 
'Coltorí.: .	 '. - - . ., ' . 
."The Judicial System of New Japan", Kakiwa Gokijo . 
."The Conservative Political Movement", Kenneth E. Coltan. 
. "japanese Communism andjhe Moscow-Pekíng Axis", Rodger 
Swearingen. . - ' , 
.	 "Nationalism and the Ultraright Wing";Hirotátsu Fujiwara.. 
"Internal Industrial and Business Trends", Shigeto'Tsuru.'· 
"Problerns in Foreign Tradé and Investment", Jerome B. Cohén. 
. "Labor Patterns and Trends", Solomon B.' Levine. . 
"Post-Occupation Cbnditions in Rural japan", JohnD. Eyre. 
"Women's Position and the Farnily System", Shio Sakaníshi. -: 
"The Aftermath of Educational Reforin", Daishiro Hidaka. 
"japan's Foreign Relatíons", Katsuo Okazaki.: 
"Problems in Self-Defense", Masamichi 'Royama.. 
PETER BACliRACH, 
Universidad de Puerto Rico. ­
The American Political Science Reoiew, Columbus, Ohio, Vol. 50, 
Núm. 3 (septiembre, 1956). 
. En su artículo "Totalitarianism and Rationality", Zbigniew Brze­
:zinski define el totalitarismo como la institucionalización de la revo­
lución total, dirigida por una élite dictatorial. El propósito: empujar 
la sociedad a una homogénea unanimidad modelada por las líneas ideo­
lógicas. El autor concluye que, desde el punto de vista de su desarrollo, 
.el totalitarismo no es necesariamente incompatible con la raciona­
lidad, pues aunque el fin en sí sea irracional, los medios para alcanzar 
el fin ideológico pueden ser racionalizados por la lógica necesaria para 
-alcanzarlo. Medios irracionalescorno el terror y la represión se justi­
fican por los gobernantes puesto que el totalitarismo está instituciona­
lizado y sus. metas se. proyectan hacia el, futuro, El autor opina que 
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un sistema totalitario no puede llegar a ser enteramente racional y, 
por lo tanto, sus acciones no pueden predecirse, hasta tanto no se esta­
blezca un status quoque satisfaga a la élite gobernante. 
Charles D. Kenney en su artículo "The Twentieth C. P. S. U. 
Congress: A Study in Calculated Moderation" substancia la tesis de que 
el totalitarismo significa revolución permanente en su artículo. El análi­
sis qUe Kenney hace de las deliberaciones de febrero de 1956 del Con­
greso del Partido Comunista Ruso ilustra la fuerza dictatorial de la élite 
en el poder cuya política simplemente recibió el sello de aprobación de 
los miembros del partido que estuvieron presentes. Los cambios en la 
táctica y len la estrategia política aprobados incluyeron la condenación 
del culto de la personalidad o "stalinismo", pero la ideología básica 
fue poco afectada. La proclamación y definición de Krushchev de la 
dirección colectiva basada en ideas y principios sería sólo ventajoso 
expediente del grupo gobernante, hasta tanto uno de sus miembros 
pueda surgir sin menoscabo de la élite como jefe incuestionable, según 
parece requerirlo el dogmático sistema totalitario ruso. La falta de una 
provisión institucional para la sucesión al poder de Lenin y Stalin per­
petúa la revolución interna, y al pueblo ruso se le persuade o se le 
obliga, de acuerdo con las vicisitudes de amenazas internas y externas 
a la élite soviética. 
El crítico comparte el pesimismo del bien documentado artículo 
de Philip B. Taylor, Jr.: "The Guatemalan Affair: A Critique of 
United States Foreign Policy", Taylor reconstruye la política de los 
Estados Unidos en relación con Guatemala desde la Décima Confe­
rencia Interamericana de marzo de 1954 en Caracas, Venezuela, hasta 
el establecimiento del régimen de Castillo Armas en junio de ese año. 
El historial deja mucho que desear; indica 'la necesidad de que los Esta­
dos Unidos trabajen más de cerca con los actuales arreglos regionales 
en el hemisferio en sus negociaciones con la América Latina. Los Es­
tados Unidos debieran revisar su política para demostrar interés en el 
progreso económico de Latinoamérica, y para explicar, conforme a los 
criterios hispanoamericanos, el punto de vista estadounidense sobre la 
seguridad del hemisferio. 
Los siguientes artículos también están incluidos en este número: 
"Woodrow Wilson as Legislative Leader and Administrator", Ar­
thur W. Macmahon. 
"Civilian Control and the Constitution", Sarnuel P. Huntington. 
"The Changing Role of the National Guard", Bennett M. Rich 
and Philip H. Burch, Jr. 
"One-Party Politicsand theVoter", Warren E. Miller. 
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"VerbalShifts in the American Presidency: A Content Analysis", 
James W. Prothro. 
"Cornmentary on Prothro's Content Analysis", Howard B. White. 
ROBERT Me NEIL, 
Universidad de Puerto Rico. 
